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			Sinopsis

		

		
			Carolina Campbell es la pequeña de la familia. A diferencia de sus hermanas y hermanos, que cumplen la voluntad de sus padres, ella es más inquieta. Su carácter independiente y retador espanta a todos los hombres que se le acercan.

			Peter McGregor, un guapo y joven highlander con un excelente sentido del humor, se dedica a la cría de caballos junto con sus amigos Aidan y Harald.

			Los Campbell y los McGregor se odian desde hace años por algo que ocurrió entre sus antepasados y que llevó a los McGregor a entregarles unas tierras que Peter está dispuesto a recuperar a toda costa.

			Y la oportunidad le llega de sopetón cuando Carolina, intentando salir airosa de un problema y sin apenas conocer a Peter, le ofrece las tierras que desea a cambio de que se case con ella.

			En un principio Peter se niega. ¿Acaso aquella Campbell se ha vuelto loca?

			Al final, viendo que de este modo recuperará las propiedades que su padre tanto ansía, termina aceptando el enlace para un año y un día con Carolina. Pasado ese tiempo no renovará los votos matrimoniales: volverá a ser un hombre libre y con las tierras en su poder.

			Pero ¿qué pasará si durante ese año se enamoran?

			Eso solo lo sabrás si lees Atrévete a retarme, la séptima entrega de la famosa saga «Las guerreras Maxwell», que sin duda te llegará al corazón.

		

	
		
			Las guerreras Maxwell, 7. Atrévete a retarme

			

			Megan Maxwell
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			Para mis Guerreras y Guerreros.

			Nunca olvidéis que el silencio es la mejor respuesta 
a las preguntas estúpidas, y que, si uno no lucha por lo que ama, 
no tiene razón de llorar por lo que pierde.

			Con amor,

			MEGAN 

		

	
		
			Capítulo 1

			Castillo de Dirleton, Escocia

			Acompañado por una parte de su ejército de guerreros, Peter McGregor había regresado al hogar de su infancia, la fortaleza de Dirleton, situada en un afloramiento rocoso en East Lothian, para celebrar las nupcias de su primo Cormag con la joven Iona McGregor.

			Peter y sus dos hermanos Ethan e Iver observaban cómo su recién casado primo bebía junto a su mujer, cuando el primero, al ver cómo Ethan le sonreía a su novia, comentó:

			—Eppie hoy está preciosa.

			Ethan asintió en el acto. La chica a la que amaba desde niño era una auténtica belleza que llamaba la atención de todo el mundo.

			—Es la más bonita del lugar —murmuró.

			Iver sonrió, puesto que su hermano y Eppie eran la pareja perfecta. Pero entonces, al ver que Peter contemplaba a una mujer que estaba más allá, cuchicheó:

			—Mejor no la mires.

			Al oír a su hermano pequeño, Ethan siguió la dirección de su mirada y soltó un suspiro cuando vio a quién se refería.

			—Tarde se lo dices, Iver —comentó.

			El aludido parpadeó con sorpresa.

			—¿Te estás viendo con ella? —preguntó dirigiéndose a Peter.

			Este último sonrió. La mujer de la que hablaban era Rowena McGregor, la muchacha que años atrás había ocupado sus pensamientos y que terminó casándose con otro.

			Con el tiempo, Rowena había pasado de ser una jovencita espabilada y educada a convertirse en una mujer preciosa, elegante y sofisticada. Había enviudado hacía unos tres años, y en ese tiempo Peter y ella habían vuelto a verse.

			Molesto, Iver se dispuso a protestar. El dolor que su hermano Peter había ocultado para que su madre no sufriera y saber que se tuvo que marchar de Dirleton para alejarse de aquella mujer y de sus circunstancias era algo que no le había perdonado a Rowena.

			—Pensaba que eras más listo —susurró al ver su sonrisa—, pero...

			—Hermano —lo cortó Peter—, ¿acaso no ves que es una preciosa y distinguida mujer digna de admirar?

			—Pero esa mujer...

			Sin ganas de explicarle por qué se veía con ella, Peter volvió a interrumpirlo.

			—Fin del asunto —soltó.

			Ethan e Iver intercambiaron una mirada. No les gustaba en absoluto que Rowena estuviera de nuevo en la vida de su hermano, pero aun así Ethan sentenció:

			—Como él ha dicho, ¡fin del asunto!

			A continuación se quedaron unos instantes en silencio, hasta que Peter preguntó dirigiéndose a Ethan:

			—¿Cuándo vas a hacer de Eppie una McGregor?

			Él se olvidó de Rowena y sonrió al oírlo.

			—¿Esa sonrisa de bobo significa que pronto celebraremos otra boda? —inquirió Iver.

			Ethan asintió. La belleza y la dulzura de Eppie lo traían loco. Y, sacándose del bolsillo del pantalón un anillo que había comprado días antes, declaró:

			—Se lo voy a pedir esta noche, cuando la acompañe a su casa.

			Peter e Iver se miraron sorprendidos. Al parecer, Ethan lo tenía claro, y comenzaron a reír mientras le daban la enhorabuena discretamente.

			Divertidos, los tres hermanos sonreían cuando el patriarca del clan, el laird Cailean McGregor, se acercó a ellos y preguntó orgulloso:

			—¿Puedo saber de qué se ríen mis hijos?

			Ellos se miraron entre sí divertidos. La noticia debía darla Ethan, y, después de que este lo hubiera hecho, su padre lo felicitó abrazándolo.

			Durante unos minutos padre e hijos charlaron y rieron, hasta que Ethan cuchicheó viendo que Arabella, su madre, se aproximaba a ellos:

			—Ahora solo queda decírselo a madre...

			Todos suspiraron al oírlo. La matriarca era harina de otro costal en lo referente a las mujeres.

			—Peter —dijo ella al llegar a su altura—, mi amiga Wildemina acaba de contarme que antes de venir aquí pasaste por Edimburgo a visitar a su sobrina, Rowena McGregor... Pero ¿cómo no me lo habías dicho, hijo?

			—¿Rowena McGregor? —preguntó Cailean sorprendido.

			Peter sonrió al ver a Arabella emocionada: que su hijo y aquella se entendieran era una de las mejores cosas que le podían pasar.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —inquirió ella al observar el gesto ofuscado de su marido.

			Cailean miró a Peter con complicidad, y este le indicó con su expresión que callara. Arabella ignoraba cómo se habían desarrollado los acontecimientos.

			—Nada, mujer —respondió Cailean resoplando—. Es solo que tanta música me aturulla.

			Encantada y feliz, ella sonrió y, mirando a Peter, que había permanecido en silencio, insistió:

			—Hijo, ¿piensas responderme? ¿Te ves o no con Rowena?

			Iver le dio un codazo a su hermano y este, volviendo en sí, contestó:

			—De acuerdo, madre, nos estamos viendo, pero...

			—Oh, Dios santo, querido, ¡qué felicidad! —exclamó ella.

			Peter suspiró. Rowena era una hermosa viuda adinerada que a su madre y a otras madres les encantaba por la buena posición que ocupaba en la corte.

			—Hijo..., hijo..., hijo..., ¡qué alegría! —volvió a decir la mujer—. ¡Rowena McGregor, nada menos!

			Pero él, que la conocía de sobra, replicó:

			—Madre, no comiences a hacer castillos en el aire.

			No obstante, Arabella ya se veía formando parte del selecto grupo de Rowena.

			—Nada me gustaría más que organizar un precioso enlace matrimonial para ti y para Rowena... —añadió—. ¡Sería fantástico que te casaras con ella!

			Iver resopló, y Peter, dispuesto a cortar ahí la conversación, sentenció:

			—Fin del asunto.

			Arabella maldijo. Aquella joven viuda, sobrina de su amiga, que en Edimburgo era tratada por los nobles casi como si fuera una princesa, era la nuera ideal que ella merecía. Y cuando iba a hablar de nuevo, Peter se le adelantó.

			—Madre, no.

			Sus hermanos y su padre volvieron a reír; sin embargo, Arabella insistió:

			—Según dice Wildemina, Rowena borda maravillosamente bien, canta como los ángeles y es una excelente mujercita de su casa.

			Peter sonrió al oír eso. Ethan también. Rowena era buena en muchas cosas que su madre ni siquiera imaginaba.

			—No sé de qué os reís —gruñó ella.

			Ethan, conocedor de muchas cosas de las que era mejor no hablar allí, tras mirar a Eppie, que bailaba, indicó:

			—Madre, nos reímos porque ni a Peter ni a Iver ni a mí nos emociona el hecho de que alguien sepa bordar.

			—Pues bordar proporciona distinción a una mujer —protestó Arabella.

			Los tres hermanos se miraron con complicidad mientras su padre, agarrando a su mujer, iba a hacerle una carantoña, pero ella se zafó.

			—Por favor, Cailean, ¡déjate de tonterías! —exclamó.

			El hombre la soltó. Adoraba a su esposa, a pesar de lo fría que podía ser en ocasiones. Una frialdad que hacía que los abrazos o las palabras cariñosas no formaran parte de sus vidas. Estaba suspirando por eso cuando ella añadió:

			—En cuanto comience una nueva pieza de música, tú, Ethan, saca a bailar a Antonella McGregor; Iver a Solvia Steward y Peter...

			—Madre —la cortó el último—, creo que soy lo suficientemente mayor para elegir con quién quiero bailar, y déjame decirte que Ethan e Iver también.

			Arabella parpadeó con gracia. Desde siempre, sus hijos se defendían los unos a los otros. Y, dando un paso hacia delante para acercarse a Peter, cuchicheó:

			—Me da igual lo mayor que seas. Eres mi hijo y me vas a obedecer.

			Los hombres soltaron una risotada al oír eso, pero Arabella, acostumbrada desde hacía mucho a lidiar con su marido y sus tres hijos varones, agregó:

			—No me impresionáis con vuestras carcajadas de rudos escoceses. Y os pongáis como os pongáis, vais a hacer lo que yo os digo, o juro por san Ninian que esta noche será la peor de vuestras vidas, porque yo misma me voy a encargar de que así sea.

			—¡Madre! —le reprochó Ethan divertido.

			No obstante ella, sin dejarse amilanar, miró a su marido e insistió:

			—Y tú, McGregor, sería de agradecer que me apoyaras frente a nuestros hijos en vez de reírte con ellos para hacerme parecer tonta.

			Cailean miró a los muchachos. Los adoraba, como adoraba a su mujer.

			—Querida, no empecemos —cuchicheó.

			Arabella miró a su marido, que era el laird del clan.

			—McGregor, por si no te has dado cuenta, estoy intentando encontrar unas esposas dignas de nuestros hijos con la finalidad de que tengan un futuro dichoso —gruñó.

			Oír eso los hizo reír de nuevo a todos, por lo que este, sin tocar a su mujer para no volver a ser rechazado, susurró:

			—Entonces, mi señora, siempre y cuando ellos acepten lo que propones, cuentas con todo mi apoyo.

			—¡Menudo apoyo me das! —se quejó Arabella.

			Cailean y su mujer se miraron.

			—Madre, bailaré con Eppie —terció Ethan.

			—No empecemos.

			—Madre —protestó él—, no empieces tú.

			Ella suspiró. Sin embargo, no deseaba enfadarse con su hijo.

			—Pero, Ethan... —insistió.

			—Madre —la cortó él—, mi corazón se desboca cada vez que la miro, y es mi elegida.

			—Hijo..., ¿tengo que volver a recordarte que es una Gordon sin tierras ni nada que ofrecer?

			Los hombres resoplaron. Aquella conversación ya la habían tenido cientos de veces. Y entonces Ethan, convencido de lo que iba a hacer, le enseñó el anillo que había comprado días antes en Edimburgo.

			—Pues asúmelo, madre —declaró—. Eppie, sin ser una Steward, una McGregor, una Cunningham, una Olson ni cualquier otra mujer de un clan amigo, será mi esposa porque esta noche se lo voy a pedir.

			—¡No te atreverás! —susurró ella al ver el anillo.

			—Por supuesto que sí.

			Horrorizada, la mujer miró a su marido e insistió:

			—Cailean, ¡dile algo!

			Él se encogió de hombros divertido.

			—Es su vida, querida, y Eppie es un encanto... ¿Qué le voy a decir?

			Enfadada, Arabella se disponía a protestar cuando Ethan sentenció:

			—Madre, Eppie y yo nos casaremos y será una McGregor.

			Peter e Iver sonrieron por la felicidad de su hermano. El padre abrazó gustoso por la buena nueva a su hijo, mientras su madre, sin moverse, musitó montando en cólera:

			—Te estás equivocando, Ethan.

			—¡Madre! —le reprochó Iver.

			Pero ella siempre que se enfadaba perdía los papeles. Gritaba o lloraba. El carácter de Arabella era complicado. Y, cuando vio que todos la miraban, añadió:

			—Mi intuición de madre me dice que no es la apropiada para ti.

			—¿Por qué será que toda mujer que no sea la que tú escoges nunca te da buena sensación? —señaló Peter con mofa.

			—Porque no son buenas. Fin del asunto.

			—¡Ya estamos! —gruñó Iver mirando de reojo a una muchacha llamada Ronna Murray.

			Su madre negó con la cabeza y, dirigiéndose al que acababa de hablar, que era el menor de sus tres hijos, soltó:

			—Precisamente tú deberías callar. Fui yo la que te advirtió de que esa Fraser te iba a traer problemas.

			Iver maldijo y guardó silencio. Recordó la experiencia vivida con Olivia Fraser y, le gustara o no, debía reconocer que su madre aquella vez había tenido razón.

			Al ver el gesto serio de su hermano, Peter le dio un codazo y, cuando este sonrió, Ethan, que era el mayor y más tranquilo de los tres, se guardó el anillo y señaló:

			—Pues lo siento, madre. Me da igual lo que diga tu intuición porque Eppie es la mujer que ha elegido mi corazón, y aunque...

			—¡Me niego! —lo cortó ella—. Los Gordon nunca me han gustado.

			—Arabella —le recriminó su marido.

			Pero ella necesitaba decir lo que pensaba, por lo que insistió:

			—Esa muchacha nunca ha sido santo de mi devoción, y bien que lo sabes.

			—Y si no lo sabe, ya te has encargado tú siempre de recordárselo. —Iver se mofó.

			—Entiendo que estés deslumbrado por su belleza —prosiguió la mujer tras intercambiar una enfadada mirada con aquel—, pero esa muchacha ¡es poco para ti!

			—Pero, madre, si Eppie es dulce y encantadora —musitó Peter.

			—Encantadora de serpientes, además de sosa y anodina... —protestó ella.

			Los hermanos se miraron entre sí. Cuando a su madre se le metía algo en la cabeza, era dura de pelar.

			—¡Madre! A mi mujer la elegiré yo —afirmó Ethan incómodo.

			—Escucha, hijo —insistió ella—. Los Gordon son mentirosos, ladrones y egoístas. Son como los Campbell o los Scott o los...

			—¡Ya estamos! —cuchicheó Cailean.

			—Esa Eppie... ¡es una Gordon! —continuó Arabella, deseosa de tener la razón—. No te puedes fiar de ella porque, cuando menos lo esperes, ¡te la puede jugar!

			—¡Madre! Eso que dices no está bien —se quejó Iver.

			Ethan resopló, odiaba que su madre generalizara, e indicó tras mirar a su hermano Iver:

			—Madre, ni los Gordon ni Eppie tienen que agradarte a ti, sino a mí. ¿Por qué no me das un abrazo y la enhorabuena por mi decisión como haría cualquier madre?

			Oír eso molestó a la matriarca. Su desapego siempre le había impedido dar besos y abrazos, y, molesta, iba a protestar cuando Ethan, viendo que era incapaz de hacer lo que le había pedido, sentenció:

			—Vale, acabemos con esto. Es la boda de Cormag y no quiero que nada enturbie su bonito día y, menos aún, que nada empañe la felicidad que siento por lo que estoy a punto de hacer.

			Arabella rechinó los dientes. Que sus hijos hubieran crecido y ya tomaran sus propias decisiones era algo que no llevaba muy bien. Como la única mujer que era entre sus hijos varones, su marido y su hermano, siempre había decidido por ellos, y utilizando eso que sabía que siempre la había beneficiado, que eran los lloros, susurró con voz temblorosa mientras se le llenaban los ojos de lágrimas:

			—La tristeza me embarga...

			—Arabella..., no me llores —murmuró Cailean empatizando rápidamente con ella.

			Ninguno de los guerreros llevaba bien aquello. Las lágrimas de Arabella, que por lo general era una mujer tan fría, podían con ellos, y Peter, deseoso de no ver llorar a su progenitora, se apresuró a decir:

			—Madre, bailaré con Rowena e Iver lo hará con quien tú dices, pero Ethan bailará con Eppie. Dos de tres... ¡Eso debería alegrarte!

			La mujer hizo un nuevo puchero. Ella querría que los tres la obedeciesen, no solo dos. Y entonces Iver, consciente de que Peter lo hacía para facilitarle las cosas a Ethan, insistió:

			—Vamos, madre, ¡sonríe! Sabes que tu sonrisa ilumina nuestras vidas.

			Sin muchas ganas, pues la sonrisa era algo que apenas utilizaba, la mujer volvió a hacer un puchero mirando a Ethan, pero este no claudicó. Y Peter insistió cogiéndole las manos:

			—Madre, a veces tu exigencia es abrumadora.

			Oír eso hizo que finalmente Arabella suspirara y dejara de lloriquear.

			—Malditos McGregor... —soltó—. De acuerdo, ¡me serenaré!

			Los demás sonrieron felices. La llantina de su madre se fue tal como había llegado y, minutos después, brindaban junto al resto de los invitados a la boda por la felicidad de Cormag e Iona.

			 

			*  *  *

			 

			Como los buenos McGregor que eran todos, la fiesta duró horas, durante las cuales comieron, bebieron y bailaron.

			Ya bien entrada la noche, Peter y Carson McGregor, su amigo y hombre de confianza, tras despedirse de Ethan, que se marchaba ilusionado a llevar a Eppie a su casa, se acercaron hasta el lugar donde Cailean conversaba con unos hombres.

			—Esas tierras eran nuestras —comentó él mirándolos—. ¡Eran de los McGregor! Le prometí a mi padre que las recuperaría, y pienso hacerlo antes de morir. Además, sé por mi hijo Peter, que vive cerca, que están abandonadas. Nadie las trabaja. Nadie las cuida. Si las recuperara, Peter se afincaría allí con su negocio de caballos y ganado, porque nada me haría más feliz que morirme sabiendo que un McGregor es de nuevo el dueño de esas tierras.

			Sin necesidad de preguntar, Peter y Carson sabían que Cailean hablaba de las tierras que un Campbell le había arrebatado una noche de borrachera a su tatarabuelo; el primero suspiró e iba a hablar cuando Lean McGregor dijo:

			—Me consta que Munro Campbell está vendiendo tierras en Inverness.

			—¿El Diablo de Escocia? —preguntó Cailean.

			Su primo Lean asintió.

			—Sí. Y lo sé porque hace menos de un mes le vendió unas tierras al marido de mi cuñada Sybilla y le dijo que su intención era vender algunas más.

			Aquello interesó a Cailean. Él y Munro Campbell, al que todos conocían como «el Diablo de Escocia» por lo sangriento que había sido en el pasado, nunca fueron amigos. Las pocas veces que se habían visto en alguna junta de clanes se habían respetado, a pesar de las reticencias que su mujer tenía contra los Campbell.

			—En cuanto podamos, partiremos a la costa oeste de Argyll para visitar a Munro Campbell —señaló mirando rápidamente a su hijo Peter.

			—Padre... —dijo Peter contrariado, pensando en su madre—. ¿Seguro?

			Cailean asintió.

			—Pero no estás bien —insistió él—. Te fallan las fuerzas y...

			—Muchacho, ¡soy un McGregor! —lo cortó con aspereza—. Y para recuperar nuestras tierras sigo teniendo fuerza y empeño. Por tanto, no repitas lo que acabas de decir.

			Carson y Peter se miraron y, cuando Cailean siguió hablando, el primero susurró:

			—Tu padre está decidido.

			—Verás cuando se entere madre... ¡Odia a los Campbell! —Peter suspiró encogiéndose de hombros mientras veía que Rowena McGregor le hacía señas para que se encontraran en las caballerizas.

		

	
		
			Capítulo 2

			La petición de matrimonio por parte de Ethan a Eppie aquella noche fue felizmente aceptada por la joven y sus familiares, quienes, dichosos por emparentarse con el linaje del laird, saltaban risueños por la suerte que habían tenido.

			Arabella, que no estaba en absoluto contenta con ello, decidió callar mientras en secreto buscaba la forma de impedir la boda.

			Por su parte, a Peter le gustaba estar en casa con su familia, aunque ver a su padre tan desmejorado por la dolencia que padecía le partía el corazón. La enfermedad de Cailean los tenía a todos en un sinvivir, pero no se podía hablar del tema porque él así se lo había exigido, y ellos intentaban respetarlo.

			Cailean estaba ampliando el lado oeste de la fortaleza y toda ayuda era poca, por lo que todos echaban una mano, incluidos los hombres de Peter. A Arabella aquella ayuda le desagradaba, aunque no decía nada. El hecho de que algunos de los guerreros de su hijo fueran de clanes no amigos la incomodaba. ¿Cómo podía fiarse Peter de ellos?

			Así pasaron tres semanas.

			Durante ese tiempo Peter viajó a Edimburgo para verse con Rowena McGregor, algo que su madre aplaudía, aunque él había decidido no prestarle atención.

			Acompañado de su padre y sus hermanos, Peter compró varios caballos por los alrededores para llevarlos a Keith. Los animales eran una maravilla, y sin duda, una vez que criaran le darían más valor a su negocio.

			Una de esas noches, mientras regresaba junto a Carson y su hermano Iver de Edimburgo, antes de llegar a la fortaleza encontraron en medio del campo el caballo de Ethan. Eso los sorprendió y, apeándose de los suyos, emprendieron la búsqueda de este último.

			Por suerte, de inmediato dieron con él, que estaba sentado solo sobre una roca. Iver, Carson y Peter se acercaron a él y, al verlo malherido, lo auxiliaron angustiados.

			Pero ¿qué le había ocurrido?

			Ethan tenía sangre en las manos, en el rostro y en la ropa, pero estaba consciente. Horrorizados al verlo, quisieron llevarlo al castillo, pero él se negaba, no había manera de moverlo de allí. Así pues, decidieron limpiar sus heridas, que comprobaron que no eran tan graves como en un principio habían creído, y esperar a que se despejara.

			Durante más de tres horas los hermanos y Carson permanecieron sentados en silencio a la luz de la luna. Si Ethan no quería hablar, se lo respetarían. Pero, de pronto, este susurró mirándose los nudillos destrozados de la mano:

			—Madre tenía razón.

			Iver y Peter no entendían a qué se refería. Ethan, el mayor de los hermanos, siempre había sido el juicioso de la familia, el más tranquilo; le seguía Peter y, por último, Iver.

			—Soy un idiota... —añadió—, un idiota..., un idiota...

			—No digas bobadas —le recriminó Carson.

			—¿Qué dices, Ethan? —inquirió Iver preocupado.

			—Los Gordon no son de fiar, como dice madre. ¡Deberían arder todos en la hoguera! —exclamó mirando la sangre de su ropa.

			—Retira inmediatamente eso —le ordenó Iver molesto.

			Ethan negó con la cabeza enfadado y protestó mirándolo:

			—No pienso hacerlo.

			Peter no quería meterse en la discusión entre sus hermanos, pero al ver el estado en el que Ethan se encontraba siseó malhumorado:

			—Si ha sido un Gordon quien te ha hecho esto, juro que lo va a pagar.

			Ethan suspiró y, mirando a su hermano menor, susurró enseñándole un anillo:

			—Un Gordon me ha destrozado el corazón, pero las heridas que tengo me las he provocado yo mismo por lo furioso que estaba.

			Oír eso y ver el anillo hizo que Peter y Carson se miraran; entonces el primero preguntó sin dar crédito:

			—¡¿Eppie?!

			Ethan finalmente asintió y, retirándose el pelo claro de los ojos, indicó:

			—Madre me dijo que tío Arthur tenía encargadas unas cosas al herrero Igor Bowie. Fui a recogerlas y... y...

			—¡¿Y...?! —quiso saber Iver.

			Ethan soltó aire por la boca muy enfadado y soltó:

			—Por la ventana vi a Eppie..., desnuda, durmiendo en la cama del herrero.

			Los tres guerreros se miraron boquiabiertos. Oír eso era lo último que esperaban, y menos de Eppie, que siempre les había parecido una buena muchacha. Entonces Ethan, levantándose con gesto serio, murmuró mientras se guardaba el anillo:

			—Quedáis advertidos. Madre tenía razón en lo referente a las mujeres.

			Peter e Iver se miraron y, cuando el segundo se disponía a contestar, su enfurecido hermano los apremió:

			—Regresemos a la fortaleza.

			Sin saber qué decir, todos montaron en sus caballos en silencio.

			—Yo mismo se lo explicaré a madre —declaró Ethan al cabo—. Ha de saber que llevaba razón.

			Una vez que llegaron a la fortaleza y Carson se quedó al cargo de los caballos, los tres hermanos entraron por la puerta principal y se encontraron con su madre, que estaba sentada frente a la enorme chimenea. Esta sonrió al ver a sus hijos, aunque la sonrisa se le congeló en el rostro cuando observó el aspecto de Ethan.

			—Por todos los santos, Ethan... —exclamó levantándose rápidamente—. ¿Qué te ha ocurrido?

			El aludido miró a sus hermanos con gesto de enfado y por último respondió a su madre:

			—Como tú dijiste, los Gordon no son de fiar.

			Boquiabierta por aquello, y viendo el aspecto de su hijo, Arabella tragó saliva.

			—¿Qué ha pasado, hijo? —preguntó.

			Ethan tomó aire. En su memoria aún estaba muy viva la escena de cómo había entrado en la herrería para arrebatarle el anillo a Eppie. Ella, con el gesto descompuesto, quiso hablar con él, pero, tras darle un puñetazo al herrero, Ethan se marchó de allí.

			—Encontré a Eppie en la cama de Igor Bowie —explicó con gesto agrio al tiempo que le mostraba el anillo a su madre.

			—¡Por san Ninian! —musitó la mujer.

			Aquella muchacha nunca le había gustado. Desde niños Ethan había bebido los vientos por aquella joven tan agraciada de carita dulce, pero a Arabella ella nunca le gustó. Y cuando estaba pensando qué decirle a su hijo, este sentenció arrojando el anillo a la chimenea encendida:

			—Esa Gordon ya nunca será parte de esta familia.

			—De eso no te quepa la menor duda —convino ella.

			Y, sin más, con rabia y fuego en los ojos, Ethan dio media vuelta y se encaminó a su habitación.

			Al ver aquello Peter miró a Iver y le indicó con un gesto que siguiera a su hermano. Cuando este desapareció, Peter se acercó a su demudada madre, que no se había movido del sitio, y susurró:

			—Se repondrá. Ethan es fuerte.

			Arabella asintió. Sabía que todos sus hijos eran fuertes. Sin embargo, musitó:

			—Espero que esto te demuestre que debes buscar una mujer que te convenga. Peter, hijo, sé listo y no dejes escapar a Rowena. Esa sí que es una buena mujer.

			Él no respondió. Tenía su propia opinión con respecto a ella.

			—Cuando os digo cosas que no os gustan es por vuestro bien —declaró su madre con frialdad acercándose a la chimenea—. En ocasiones las madres intuimos cosas difíciles de entender y de explicar, y por eso algo me decía que esa maldita Gordon no era para mi Ethan. Que le partan el corazón a cualquiera de mis hijos significa que me lo parten también a mí, porque el sufrimiento de un hijo es una de las peores cosas que una madre puede sentir.

			—Tranquila...

			En ese momento Cailean, el patriarca, apareció en el salón. Iba mirando unos papeles y, al ver a Peter, se dirigió a él:

			—Dentro de un par de días partiremos hacia el castillo de Sween. He enviado a un hombre para que avise a Munro Campbell de que quiero hablar con él.

			Peter asintió y Arabella preguntó levantando la voz:

			—¿Vas a ver a Munro Campbell?

			—Sí.

			—¿Y por qué vas a visitar a los Campbell?

			Cailean resopló. Ya se había imaginado que le haría esa pregunta y, cuando iba a contestar, su mujer gruñó:

			—¡Por san Fergus! ¿Cuándo vas a olvidarte de esas malditas tierras?

			—¡Nunca! —bramó él—. Le prometí a mi padre que esas tierras volverían a ser de los McGregor y no pienso morir sin conseguirlo.

			—¡Odio a los Campbell!

			Cailean suspiró. El desprecio de su esposa hacia aquel clan era algo que a él no lo había envenenado.

			—Siento tu odio hacia ellos —repuso—, pero yo quiero cumplir mi promesa y no cesaré en mi empeño hasta conseguirlo.

			Oír eso hizo que a Arabella se le llenaran los ojos de lágrimas. Si algo sabía era manejar los sentimientos de quienes la rodeaban. Entonces su marido, conmovido por ello, preguntó:

			—¿Por qué lloras, mi amor?

			Omitiendo lo que pensaba en referencia a lo de «mi amor», la mujer le habló de lo que le había ocurrido a Ethan. Tarde o temprano se enteraría, y mejor que fuera por ella que por otros.

			Durante un rato los tres debatieron sobre lo ocurrido. Cailean estaba furioso.

			—Como dice nuestro lema, la lealtad se premia, pero la deslealtad se castiga —siseó.

			Su esposa asintió y, mirando a su marido y a su hijo, sentenció:

			—La mujer que le hace daño a mi familia no merece ni mi clemencia ni mi perdón. No quiero volver a ver a esa Gordon ni a ninguna otra mujer que no sea McGregor o Steward, o juro por todos los dioses que haré una locura.

			Peter y su padre intercambiaron una mirada y suspiraron. Conociendo a Arabella, sin duda era capaz de llevar a cabo lo que decía.

		

	
		
			Capítulo 3

			Castillo de Sween, Escocia

			El día en el impresionante castillo de Sween, propiedad de los Campbell y situado en la preciosa península de Knapdale, estaba siendo muy ajetreado.

			La fortaleza, una de las más antiguas de Escocia, estaba preparándose para una de sus multitudinarias cenas, que terminaría con una divertida fiesta. Si algo les gustaba a los Campbell además de la lucha, para la que siempre estaban listos, eran las celebraciones: adoraban el baile y el bullicio.

			Además, aquella fiesta tenía una finalidad. Tanto el laird Munro como su sufrida esposa, Lorna, buscaban marido para Carolina, su díscola hija menor, una complicada muchacha de carácter afable, pero con unas ideas y una resolución que para muchos, entre ellos sus progenitores, no eran fáciles de sobrellevar.

			Sus otros seis hijos, Greg, Daviana, Ronette, Bhaltair, Brod y Rob Roy, habían asumido sus responsabilidades llegado el momento, aceptando matrimonios que favorecieran a su clan.

			Pero con Carolina no estaba resultando así. Ella traía a sus padres por la calle de la amargura desde el mismo instante en que nació. Lo achacaban a que, mientras sus hermanos vinieron al mundo tranquilamente en el castillo Campbell, rodeados de paz y sosiego, ella nació en mitad de una incursión.

			A diferencia de sus hermanas, a las que les encantaban sus vidas acomodadas, a Carolina le interesaban otras cosas, y se desvivía por ayudar a quienes lo necesitaran, les gustara o no a sus padres.

			Cuando era una niña, a su padre, el laird Munro Campbell —al que muchos apodaban «el Diablo de Escocia» por su mal carácter—, aquello que la diferenciaba de sus hermanas le hacía gracia. Carolina siempre le había demostrado que era valiente, lista, perspicaz e insistente como un niño, pero con la belleza, la sonrisa y las artimañas de una niña.

			No obstante, aquello que en un principio había sido gracioso para él y una incomodidad para su esposa, según fue creciendo la joven se convirtió en una losa. Carolina era desafiante y desobediente, y los pocos incautos que se acercaban a ella salían escaldados para no regresar jamás.

			Por suerte para Munro y para Lorna, todavía quedaban ingenuos que deseaban conocer a su hija y, como les habían enseñado sus progenitores, la esperanza era lo último que debían perder.

			Munro estaba mirando por la ventana del salón del jardín trasero del castillo mientras pensaba en ello cuando su mujer entró en la estancia y se le acercó.

			—Ha llegado John Campbell con su mujer y su hijo Kendrick —le dijo con una sonrisa.

			—Excelente noticia —afirmó el laird.

			Desde que era niño, Kendrick Campbell había bebido los vientos por Carolina. Durante años, y a pesar de las trastadas que esta le hacía, intentó conseguir su amor, pero ella nunca se lo concedió. Ambos eran dos titanes con demasiado carácter, pero si algo horrorizaba a la joven era el lado sanguinario de aquel. Kendrick Campbell, como antaño había hecho su padre, buscaba la confrontación, la guerra con cualquiera que no se apellidara como él, y eso era algo que Carolina no podía soportar.

			—Ronette y Ervin los están recibiendo —declaró Lorna—. Siendo Ervin sobrino de John, me ha parecido una buena opción.

			—Estoy contigo —convino Munro.

			Ella, al ver entonces a su marido mirar a su alrededor, añadió con coquetería mientras se atusaba el cabello:

			—Me consta que tras ellos llegarán Liam, Lucas y Walter Campbell con sus hijos.

			Munro asintió y añadió mirando un papel que sostenía en la mano:

			—Yo espero al laird Cailean McGregor.

			Sorprendida al oír ese apellido, pues los Campbell y los McGregor nunca habían sido buenos amigos, Lorna preguntó:

			—No vendrá a lo mismo que el resto, ¿verdad?

			Munro se apresuró a negarlo. Ni loco permitiría que uno de esos McGregor se casara con su hija.

			—No, no —repuso—. Solo viene a preguntar por unas tierras.

			Ella afirmó con la cabeza y, sin darle mayor importancia, añadió:

			—Por la tarde vendrá también Leonard Campbell con sus nietos.

			Munro suspiró esperanzado y a continuación tomó aire.

			—Las expectativas son buenas —dijo.

			Viendo el gesto de su marido, y segura de lo que aquel pensaba, Lorna añadió:

			—Carolina seguirá rechazando a Kendrick Campbell.

			Su esposo la miró. Sabía que la fama de aquel no era buena, pero, consciente de quién era su hija, indicó:

			—Querida, te guste o no, ese guerrero es el único que sabría llevar a Carolina.

			—¿Acaso pretendes que se maten entre sí?

			A Munro no le gustó oír eso. Él jamás lo permitiría.

			—No presupongas cosas que no sabes —repuso—. También me llaman a mí «Diablo» por mi vena sanguinaria en combate, y nuestra hija Carolina, la mujer más terca y desobediente de Escocia, sigue viva.

			—Munro...

			—El que Kendrick sea un fiero y temido guerrero no significa que con ella vaya a ser igual. Y antes de...

			—Munro —lo cortó Lorna—. Mejor no presupongas tú nada. Y deja de pensar que Carolina y él se casarán, porque eso nunca ocurrirá.

			Ambos se miraron. Tenían un buen matrimonio, y siempre habían hablado las cosas; pero en ocasiones Carolina y su particular manera de ser los alejaban.

			—Deja de mirarme así, esposo —murmuró ella resoplando—. No me intimidas.

			Munro maldijo, y Lorna, para que la cosa no fuera a más, comentó:

			—Anoche hablé muy seriamente con ella.

			—¡Como siempre! —afirmó el hombre nada esperanzado.

			Ella suspiró. Su hija desconcertaba a todo el mundo con sus actos, y al primero, a su padre. Carolina era una muchacha valiente, desafiante y muy desobediente, pero Lorna, como su hijo Greg, sabían que tras aquella fachada de dureza había una joven que deseaba encontrar el amor.

			Estaba pensando en ello cuando añadió para contentar a su marido:

			—Le hice entender que su actitud ha de cambiar porque su deber es casarse como hicieron anteriormente sus hermanos, y pareció entenderme, pues no rechistó.

			Saber eso hizo que Munro asintiera, y a continuación la puerta del salón se abrió y entraron sus hijos Bhaltair, Brod y Rob Roy.

			—¿Creéis que esta vez Carolina se comportará? —preguntó Bhaltair dirigiéndose a sus padres con mofa.

			—Más le vale —terció Rob Roy y, recordando el último episodio vivido entre la chica y el hermano de un amigo, cuchicheó—: No estoy dispuesto a disculparla de nuevo como tuve que hacer con el hermano de Sam.

			Lorna y su marido se miraron cuando Brod preguntó al tiempo que Greg, otro de los hermanos, entraba en la estancia:

			—Padre, ¿por qué consientes tanto a Carolina?

			—Eso digo yo —afirmó Bhaltair.

			—Porque es la niñita de padre, madre y Greg —siseó Rob Roy.

			—Hijos, no seáis celosos —indicó Lorna—. Simplemente Carolina es la pequeña y hay que tratarla como tal.

			—Madre —se quejó Bhaltair—. Hablas de ella como si aún fuera una niña cuando no es así; es una maleducada a la que le falta disciplina.

			Munro se aclaró la garganta. Carolina había llegado a sus vidas cuando nadie la esperaba y desde pequeña fue un terremoto inquieto, cariñoso y juguetón. A diferencia de sus hijas Daviana y Ronette, e incluso de sus hijos varones, Carolina era valiente, intrépida y sagaz, y eso, como el buen guerrero que era, a Munro le llamaba la atención, aunque ahora lo llevara por la calle de la amargura. Estaba pensando en ello cuando Greg, el hijo mayor, tras darle un cariñoso beso a su madre en la mejilla, indicó:

			—¿Qué tal si os ocupáis de vuestros propios problemas y dejáis en paz a Carolina?

			Sus hermanos lo miraron molestos, pero él, ignorándolos, le tendió unos documentos a su padre.

			—Luego échale un vistazo a esto —dijo—. Te interesará.

			Munro asintió y segundos después sus hijos salieron de la estancia para atender sus asuntos. Lorna vio entonces el gesto preocupado de su marido y musitó:

			—Tarde o temprano Carolina entrará en razón. No hemos de perder la fe.

			—¡Y no la pierdo! —exclamó él mirando hacia otro lado.

			Su esposa sonrió. En ocasiones era imposible no reír por las trastadas que su hija les hacía a sus pretendientes.

			—Todavía no he olvidado cuando en Edimburgo empujó por un barranco al joven Lenneth McLeod —comentó.

			—Su padre tampoco lo ha olvidado —gruñó Munro.

			—¡Ni su madre!

			A Lorna se le escapó una risotada. Su hija era tremenda. Pero, sintiéndose culpable, cuchicheó:

			—Me parece terrible estar riéndome por ello.

			—A mí también me lo parece —la regañó Munro.

			Lorna suspiró e, intentando hacerle ver a su marido que estaba de acuerdo con él, a pesar de la infinidad de fechorías que le ocultaba de Carolina, indicó:

			—Querido, tarde o temprano todo se solucionará con respecto a ella.

			Él calló. Otros en su lugar ya habrían decidido el futuro de su hija sin tantos miramientos.

			—Le he pedido a Daviana que suba a la habitación de Carolina y la haga bajar —continuó Lorna—. Creo que antes de que lleguen nuestros invitados debemos volver a recordarle juntos las normas de comportamiento y lo importante que sería para nosotros establecer nuevas alianzas con los hombres que vienen a pretenderla.

			—Me parece bien —afirmó Munro—. Nuestra hija es una joven indisciplinada que se cree indestructible como un guerrero sin pensar en los riesgos que ello conlleva —gruñó a continuación—. ¡Pero es una mujer! Por el amor de Dios, esposa, ¿cómo se lo hacemos entender? Y, sobre todo, ¿qué podemos hacer para que deje de ser tan desafiante?

			Lorna, que lo comprendía perfectamente, murmuró:

			—Entre tú y yo, no entiendo cómo todavía existen hombres que deseen conocerla.

			El laird miró a su mujer. Sabía de primera mano en qué se fijaban los hombres.

			—El motivo es que es mi hija —indicó—. ¿Quién no querría estar casado con la hija del Diablo? Y, además, es una joven sana y bella. Posee unos preciosos ojos oscuros como la noche y una sonrisa que atonta al guerrero más tenaz. Y eso, querida, se sabe en todas las Highlands y despierta la curiosidad de los hombres.

			Lorna suspiró. Sabía que el hecho de que Carolina fuera hija del laird Munro Campbell era un buen reclamo que precisamente su hija odiaba. Pero cuando iba a hablar su marido añadió:

			—Sé que no te gusta oír lo que voy a decir, pero Kendrick Campbell será nuestra solución.

			—Munro, ¡no!

			—Lo siento, esposa, pero al final veo que voy a tener que elegir yo.

			Desesperada, Lorna lo miró. Aquel hombre que había mencionado era todo lo opuesto a lo que intuía que su hija deseaba en la vida, y resopló.

			—Tú y Greg tenéis gran parte de culpa de que nuestra hija sea así —musitó.

			—¡Ya estamos!

			—¡Ya estamos, no! Es la verdad.

			—Entonces tú también tienes tu parte de culpa —repuso Munro—. ¿O acaso crees que soy tonto y no sé los líos en que se mete y que tú me ocultas?

			Lorna miró hacia la ventana disimulando. Lo último que quería era volver a discutir con su marido a causa de su hija.

			—Uis... —dijo—, parece que se oyen más caballos que llegan.

			Munro refunfuñó.

			En ese mismo instante la enorme puerta del salón se abrió y Daviana entró con gesto de enfado.

			—¡No está! —exclamó.

			—Bendito sea Dios —susurró Lorna imaginando de quién hablaba.

			Su hija siseó enfadada:

			—Carolina se ha marchado aun sabiendo que el castillo se llenará de pretendientes para ella... ¡Su comportamiento es inaceptable, como siempre!

			Lorna se retorció las manos. Aquello no pintaba bien, y menos viendo el gesto fiero de su marido. Pero, cuando iba a hablar, Daviana, que al igual que casi todos sus hermanos no soportaba a Carolina, agregó:

			—Su caballo tampoco está, por lo que imagino que ya sabéis adónde ha ido.

			Munro bramó furioso y Daviana, deseosa de que su padre castigara a su irreverente hermana, insistió:

			—¡Padre! No sé cuándo vas a hacer algo para que deje de avergonzarnos.

			El hombre maldijo y Lorna indicó dirigiéndose a su hija:

			—Daviana, creo que...

			Pero no pudo continuar, pues la puerta se abrió de par en par y entró su hija Ronette del brazo de su marido Ervin.

			—Padre, madre, hermana... —anunció con pomposidad—, John, Eloise y Kendrick Campbell están aquí.

			Cambiando su preocupado gesto por una esplendorosa sonrisa, Lorna los miró y, cogiendo la mano de su marido, se acercó a ellos.

			—Bienvenidos a nuestro hogar —les dijo.

			 

			*  *  *

			 

			El tiempo pasaba. Los invitados fueron llegando y todos preguntaban por Carolina.

			Munro, Lorna y sus hijos, azorados ante sus insistentes demandas, se miraban entre sí y daban continuamente absurdas explicaciones mientras para sus adentros se prometían matar a Carolina cuando apareciera.

		

	
		
			Capítulo 4

			En el pueblo, a pocos kilómetros del castillo de Sween, Carolina Campbell, vestida como una humilde granjera y con el rostro sucio para no ser reconocida, ajena a todo lo que allí acontecía, visitaba a personas que su padre repudiaba por seguir utilizando el apellido de su clan.

			Munro era un buen padre y un laird justo con los suyos, pero para Carolina fallaba en algo tan sencillo como tener empatía con los demás y con sus circunstancias.

			Ser la hija del laird era un gran privilegio, aunque en ocasiones para ella se convertía en un fastidio. Por desgracia, los Campbell siempre habían sido un clan conflictivo para otros clanes, y ese estigma era difícil de eliminar. Y más aún teniendo los hermanos que tenía, que solían meterse en líos con otros clanes cada dos por tres.

			Por eso, y dispuesta a no parecerse a ellos, desde hacía tiempo ayudaba a todo el que podía sin hacer caso de la procedencia de su apellido. ¿Qué más daba llamarse Morrison que Campbell? El que era buena persona lo era se llamara como se llamase, y eso era lo único que a ella le importaba, aunque para ayudarlos tuviera que camuflarse.

			Aquella mañana, tras asistir al parto de Alice Spencer, que había tenido un niño precioso, visitó a Elsa y Ronan Carmichael para llevarles unas hierbas que ayudarían a cicatrizar unas heridas de Ronan. Después de esa visita pasó por el mercadillo, donde compró comida para el anciano Clark Ramsay. Luego se la llevó a su humilde choza y le llenó la chimenea de troncos de madera para que no sufriera el frío del exterior. Como los demás, Clark Ramsay ignoraba que aquella joven era la hija del todopoderoso laird Munro Campbell, por lo que Carolina podía charlar con él con normalidad.

			—Clark, te he traído tocino seco, harina y verduras.

			—Gracias, muchachita. Tu generosidad para con un viejo como yo te honra.

			Carolina sonrió, y luego él cuchicheó suspirando:

			—Ayer volvieron a venir los hombres de Munro Campbell a la aldea. ¡Maldito Diablo...!

			La joven resopló al oír eso.

			—Ese hombre no tiene corazón ni piedad —continuó Clark—. ¿Adónde vamos a ir los que vivimos aquí si no tenemos otro sitio?

			Ella lo miró. En ocasiones su padre, efectivamente, no tenía corazón. Pero intentando que el anciano no se angustiara más, indicó:

			—Tranquilo. Encontraremos una solución.

			El hombre cabeceó y Carolina cambió de tema para hacer que olvidara aquello.

			—He puesto suficientes troncos en la chimenea para el día de hoy, por lo que durante horas tendrás un fuego muy vivo. Recuerda, no te acerques más de la cuenta.

			El anciano asintió gustoso y luego preguntó:

			—¿A qué huele?

			Contenta porque el olfato le funcionara tan bien, la muchacha sonrió. A ella le encantaban las hierbas y las flores, particularmente las medicinales, y, acercándole el ramo que había recogido en el campo, susurró:

			—Son flores silvestres. Las pondré en un jarrón sobre la mesa. Seguro que a tu hija le gustarán.

			Durante mucho tiempo Clark había sido vendedor ambulante, un hombre muy querido y respetado por todo el mundo. Pero un año atrás, cuando él y su mujer Fiona regresaban una noche del mercado, el marido de su única hija, Loren, y otros hombres los atacaron para llevarse sus ganancias de ese día: mataron a Fiona y lo dejaron a él muy malherido. El golpe que Clark recibió en la cabeza le afectó parcialmente a la vista, pero eso no impidió que reconociera la voz del que era su yerno. Eso ocasionó un grave problema entre él y su hija, que tuvo que elegir entre Clark y su marido, y al final, aterrada por las amenazas de este último, se decantó por él.

			Entre su problema de visión, la terrible pérdida de su mujer y el distanciamiento con su hija, a Clark se le cayó el mundo encima, y más aún cuando después de un tiempo se enteró de que el malhechor de su yerno había muerto y su hija y su nieto, por vergüenza de regresar con el anciano, vivían en las calles de otro pueblo.

			Consciente de aquello, Carolina los buscó durante meses. Aquella pobre mujer y su hijo merecían reencontrarse con Clark, y ella los halló tras hacer lo imposible. Habló con la mujer y le hizo entender que su padre la quería, que no la culpaba de lo que su marido había hecho y que los esperaba en casa.

			Una vez que Carolina colocó las flores en un jarrón sobre la mesa, preguntó mirando al anciano:

			—¿Nervioso por la llegada de Loren?

			Clark sonrió. El hecho de que su hija y su nieto regresaran era sin duda la mejor noticia que nadie podría haberle dado.

			—Muy nervioso —admitió—. No sé cómo agradecerte todo lo que haces por nosotros.

			—No es nada, Clark.

			—Tus padres deben de estar muy orgullosos de ti, muchachita.

			Al oír eso, ella sonrió. Explicarle la realidad a aquel anciano era complicado...

			En ese momento la puerta se abrió y aparecieron Loren y su hijo Brochan.

			Por el modo en que iba camuflada Carolina, bajo una piel sucia y raída, nadie podía relacionarla con sus progenitores, y les sonrió gustosa. Loren y Brochan abrazaron al anciano y la muchacha, feliz al saber que su vida cambiaría a mejor, se marchó tras despedirse de ellos. Tenía que regresar al castillo antes de que sus padres se percataran de su ausencia.

			Montada en su yegua Mysie, caminaba oculta bajo sus ropajes por una zona complicada del pueblo donde su padre no era muy querido. De pronto vio a Brianela, la mujer que había trabajado durante muchos años en la cocina del castillo y que a su vez era la madre de su mejor amigo. Sin descubrirse, la miró, pero al observar su gesto triste y sus ojos llorosos, apretó el paso para llegar hasta ella.

			—¿Qué te ocurre, Brianela?

			La mujer la miró.

			—Pero, lady Carolina, ¡¿qué hace aquí?! —exclamó al reconocerla.

			—Chisssss..., baja la voz.

			Consciente de por qué la joven le decía eso, Brianela insistió:

			—Como sus padres se enteren de que anda por esta zona, volverá a meterse en otro problema. Eso sin contar con que alguien la reconozca y la apedree...

			Carolina sonrió. Lo cierto era que su padre y su familia no eran muy queridos en el lugar donde se encontraba en ese momento, pero, sin pensar en ello, interrogó a la mujer hasta que esta le contó los motivos de su pena. Blake Campbell, su hijo y amigo de Carolina, estaba echando a perder su vida tras el fallecimiento de Sarah, su esposa y la que había sido también la mejor amiga de la joven.

			A Carolina le dolió saberlo. Adoraba a Blake, como adoró a Sarah McKay cuando él se la presentó y posteriormente se convirtió en su mejor amiga. Junto a él vivió su infancia y su adolescencia, y fue la primera en enterarse de su boda con Sarah y, luego, de su paternidad.

			Ver el amor y la fuerte conexión que se creó entre la pareja hizo que ella quisiera experimentar algo parecido. Deseaba que un hombre la mirase como Blake miraba a Sarah y le dijera bonitas palabras de amor.

			Solo habló del tema con Sarah, con su madre y con Greg, las únicas personas con las que podía ser realmente ella misma, y se juró que, si alguna vez se casaba, lo haría con un hombre que la respetara y luchara por su amor.

			¿Podría encontrar ella esa clase de amor?

			A pesar de ser una McKay y no haber tenido una infancia fácil, pues su padre siempre estaba borracho, Sarah había intentado vivir la vida con intensidad. Cuando llegó a las tierras de los Campbell y conoció a Blake, siempre sonreía, se desvivía por ayudar a todo aquel que lo necesitara, así que su pérdida fue un verdadero mazazo para todos, no solo para él.

			Sarah estaba embarazada de su primer hijo, su gran ilusión. Pero el parto se complicó al venir el bebé de nalgas, y su vida se apagó junto a la de su pequeño.

			Cuando ella murió, Carolina fue la primera en entender la desesperación de Blake. Para ella misma su ausencia estaba siendo terrible. No obstante, ya habían pasado dos años desde entonces. Dos duros años en los que, para intentar honrar a su amiga, siguió caminando hacia delante, como Sarah siempre decía, y ayudar a todo el que lo necesitara. Para Blake, en cambio, la vida simplemente se detuvo. Lo único que hacía en todo el día era beber, y con el tiempo la situación se había vuelto insostenible.

			Por ello, olvidándose de sus propios asuntos, pensó en su buen amigo y en la angustia que la madre de este sentía al ver cómo su hijo se desvanecía, y Carolina decidió hacer algo. Blake tenía que reaccionar de una vez y volver a ser el hombre resuelto y trabajador que siempre había sido.

			Pensó en sus padres. Sabía que tenían invitados para ella, pero, dejando el asunto en un segundo plano, tras hablar con Brianela y enterarse por esta de dónde estaba Blake, optó por ir a por él. Ya lidiaría con la bronca de sus padres más tarde.

			Era noviembre y comenzaba a nevar. El frío era intenso, por lo que se cubrió con la capa de piel. De camino, una vez que hubo salido de la zona donde podía tener problemas, decidió dejar a Mysie junto a las tiendas y las tabernas abiertas. Si los guerreros de su padre la buscaban, no quería que la encontraran al ver a su yegua. Así pues, en cuanto se aseguró de que el animal estaba bien sujeto a un madero situado frente a una taberna, se alejó corriendo.

			Cuando llegó frente a la casa que había sido la de sus amigos el ánimo se le cayó a los pies. Sarah adoraba las plantas, la limpieza, el orden, y solo ver la casa por fuera, supuso cómo estaría por dentro.

			Instantes después un perro se dirigió hacia ella. Era Sir Arthur, el precioso perro pastor de color miel de Blake y Sarah. Carolina lo saludó agachándose.

			Durante varios minutos mimó al perro, que era un encanto, y cuando este se tumbó, ella murmuró al ver su delgadez:

			—¡Qué desastre! Estáis los dos iguales.

			Tomando aire, tras tocarse las pulseras que llevaba en la muñeca y que ella misma fabricaba con flores secas, hizo que Sir Arthur se quedara en la calle y entró en la desastrosa casa. Vio que la cuna del bebé aún estaba en el salón, lo que la apenó. Sin embargo, de inmediato cogió un cubo vacío, lo llenó de agua helada y, tras entrar en la habitación donde dormía Blake, se lo arrojó encima mientras gritaba:

			—¡Se acabó! ¡Levántate de una vez!

			El susto que se llevó él se reflejó en su mirada.

			—¡Carol! —exclamó.

			La confianza que había entre ambos era muy grande, lo que hizo que ella le soltara:

			—¡Levántate de una maldita vez porque, como tenga que levantarte yo, lo vas a lamentar!

			Con gesto incómodo, él obedeció. Iba a protestar cuando esta, poniéndole la punta de la daga que se había sacado de la bota en la garganta, siseó:

			—Has tenido dos años para llorarla como todos los demás..., pero esto debe acabar de una vez. ¡Eres un Campbell!

			Molesto por aquello, y sin un ápice de miedo, Blake masculló mirándola:

			—Preocúpate de tu vida y deja en paz la mía.

			Enfadada, la joven apartó la daga de su cuello.:

			—Tú eres parte de mi vida —gruñó—. Por eso me preocupo por ti.

			—¡Déjame en paz!

			—No pienso hacerlo —gritó ella.

			—¡Carol!

			—Puedes decir mi nombre mil veces... ¡He dicho que no!

			—¡¿Te vas a callar?! —bramó él.

			—Bien sabes que no.

			Blake maldijo. Carolina era cabezota, tremendamente cabezota, y no callaba ni debajo del agua.

			Durante un buen rato los gritos de ambos resonaron en los alrededores. Lo que se decían el uno al otro era duro, hiriente, hasta tal punto que Carolina, furiosa, dio un manotazo a una mesa, con tan mala suerte que un cuchillo que había sobre ella saltó y le hizo un corte en la mano.

			Rápidamente Blake, al ver manar la sangre, se olvidó de todo y corrió a atenderla. Permanecieron unos segundos en silencio, hasta que Carolina musitó mirándose la mano:

			—No es nada.

			Él no respondió y se la envolvió con un paño limpio de gasa.

			—Llámame «entrometida», «charlatana», «indiscreta», «cotilla», «imprudente»... —añadió ella—. ¡Puedes llamarme todo lo que quieras, pero de aquí no salgo hasta saber que tu actitud va a cambiar! Durante meses he intentado no entrometerme en tu vida, pero has ido a peor. Te has convertido en alguien que no es ni la sombra del hombre que Sarah y yo conocimos, y, lo siento, ¡pero hasta aquí hemos llegado!

			Blake se retiró el sucio pelo del rostro. Aquella era agotadora discutiendo, como en el pasado lo había sido su esposa, y cuando fue a protestar Carolina sentenció sin preocuparse por el vendaje que él acababa de hacerle:

			—Debes coger de nuevo las riendas de tu vida y olvidarte de la maldita bebida.

			Blake parpadeó agotado.

			—Todos los que te queremos hemos respetado tu dolor —prosiguió Carolina sin darle tregua—, pero por desgracia ella no va a regresar. Debes volver a ser el que fuiste y...

			No pudo continuar. Blake, que estaba hecho una piltrafa, cayó rendido a sus pies y murmuró tapándose la boca:

			—No puedo, Carol... No puedo.

			Ella se arrodilló frente a él. La ausencia de Sarah tampoco estaba siendo fácil para ella, pero, mirándolo, lo cogió de las manos y dijo:

			—Puedes..., ¡claro que puedes! Solo tienes que proponértelo. —Y al observar el modo en que él la miraba susurró apretando los puños—: ¿Cómo crees que vería Sarah lo que estás haciendo? ¿Acaso crees que me perdonaría que te dejara como estás sin que yo hiciera nada?

			Blake no contestó y ella continuó mientras agarraba una pequeña medalla que él llevaba al cuello y que había pertenecido a Sarah:

			—Te aseguro que allá donde esté debe de estar furiosa contigo y conmigo, porque, si algo odiaba, era el tipo de hombre en el que te estás convirtiendo, y yo, por no hacer nada, lo estoy permitiendo. Su maldito padre era así: un borracho que solo pensaba en beber y beber. Y sabes tan bien como yo que ella no soportaría que tú fueras igual.

			Blake asintió. Y, agarrando también la medallita, cuchicheó:

			—Bebo para olvidar.

			Carolina negó con la cabeza. Entendía lo que decía, pero como no deseaba dar un paso atrás siseó:

			—Sarah no querría que la olvidaras. Querría que la recordaras, como querría verte feliz y que Sir Arthur estuviera bien cuidado.

			Desesperado, él se retiró el sucio pelo de los ojos.

			—Carol —murmuró—, a veces tengo la sensación de que en cualquier momento va a entrar por esa puerta con uno de sus ramos de flores y su preciosa sonrisa. La imagino corriendo con Sir Arthur, o entrando en la tienda de Athol a por semillas y... y... eso no me deja vivir. Los recuerdos me matan.

			Ella sonrió con tristeza.

			—Entonces —dijo a continuación tomando aire—, si los recuerdos de ella en esta casa o en este pueblo no te permiten seguir adelante, creo que lo que has de hacer es marcharte a un nuevo lugar.

			—No es fácil partir.

			—Lo sé. —Y, tras un silencio, ella musitó al ver que Blake le daba un beso a la medallita y se la metía por dentro de la sucia camisa—: Si yo dispusiera de la libertad que tú tienes me iría de aquí con Mysie y comenzaría una nueva vida donde pudiera ser simplemente yo, y no la díscola hija del laird Munro Campbell, que tiene que casarse porque su familia se lo impone.

			Blake la miró al oír eso y ella, enseñándole el improvisado vendaje, indicó:

			—Por cierto, cuando me vean regresar con la mano vendada pensarán que ya me he metido en otro de mis líos.

			Su amigo sonrió. Sabía muy bien por qué decía eso.

			—Te aseguro que Sarah habría propuesto que te marcharas con Sir Arthur —continuó Carolina—, y aunque solo sea por ella y por honrar el amor que existió entre vosotros, creo que deberías hacerlo.

			—No sé...

			—Blake, has de vivir la vida que le fue negada a Sarah. Tú tienes la oportunidad, ella no.

			Él asintió con tristeza. Sabía que, a su manera, ella tenía razón, como sabía que esas palabras habrían sido las mismas que Sarah habría empleado.

			—Pero... pero ¿adónde ir? —musitó—. Aquí está mi casa, mi gente.

			Carolina se encogió de hombros.

			—No lo sé, Blake, pero has de hacerlo.

			Él afirmó con la cabeza y, sonriendo por primera vez en mucho tiempo, susurró:

			—¿Sabes?, cuando te oigo hablar, la veo a ella. Por fuera os parecíais poco, pero debo reconocer que pensáis igual.

			Ambos sonrieron; Blake tenía razón.

			Y Carolina cuchicheó emocionada:

			—Me agrada saber que lo que te he dicho te lo habría dicho también ella.

			Él asintió, no le cabía la menor duda. Y, levantándose del suelo, se abrazaron hasta que, al separarse, Carolina arrugó la nariz y murmuró:

			—Por todos los diablos, Cow, ¡hueles a cerdo podrido!

			Ambos rieron. «Cow», que significaba «vaca» en inglés, era el curioso apodo con el que Carolina lo había llamado desde que eran unos niños.

			—Pequeñaja, ¡no me llames así! —replicó él.

			Se miraron divertidos hasta que ella dio un paso atrás y dijo:

			—He de irme. Mis padres han organizado un encuentro con pretendientes...

			—¡¿Otro?! —Carolina asintió con desgana, y él, que sabía lo que su amiga ansiaba, y no porque ella se lo hubiera dicho, sino porque en su momento su mujer se lo había contado, añadió en voz baja—: Quizá encuentres lo que buscas.

			—Lo dudo —resopló convencida. Pero, sin querer perder más tiempo, indicó—: Debo regresar, imagino que me estarán buscando.

			Blake sonrió y Carolina, guiñándole un ojo, antes de salir de la estancia se sacó de una taleguilla que llevaba colgada una bolsita con hierbas.

			—Cuécelas y tómatelas —dijo—. Te vendrán bien. Y dale de comer a Sir Arthur.

			Él rio de nuevo.

			—Tú y tus hierbas.

			Ella suspiró divertida.

			—Piensa en lo que te he dicho. Dentro de un par de días, si mi padre no me ha matado, regresaré y hablaremos.

			Una vez que salió de la casa, el frío la hizo tiritar, pero corrió hacia el lugar donde estaban las tiendas en busca de su yegua. Tenía que llegar al castillo cuanto antes.

		

	
		
			Capítulo 5

			El laird Cailean McGregor, junto con sus hijos Ethan y Peter y varios de sus guerreros, entre los que se encontraba Carson, llegó al pueblo más cercano al castillo de Sween y, al ver que nevaba, decidió coger unas habitaciones en las que descansar y esperar a ser invitados a la fortaleza. Solo quería de aquel Campbell sus tierras. Nada más.

			En la taberna de la posada, Peter hablaba con su padre sobre el negocio de los caballos, que lo unía a Aiden y a Harald en las Highlands, al tiempo que miraba incómodo a su alrededor al imaginar que todos los que allí había eran Campbell.

			Mientras conversaba con su padre, se fijó en su hermano Ethan. Desde que había sucedido lo de Eppie su gesto era ceñudo y enfadado, y, aunque intentaba entenderlo, comenzaba a resultar desesperante.

			Ethan había pasado de ser un hombre tranquilo a convertirse en un hombre desafiante. De camino desde el castillo de Dirleton, en varias ocasiones, al pasar por distintos pueblos habían tenido que sacarlo de disputas con gentes de otros clanes, y eso comenzaba a agobiarlo.

			¿Acaso su hermano había perdido la cabeza?

			Por ello, y viendo las malas maneras en que miraba a unos hombres, se levantó y, tras bromear con Carson, que hablaba con una mujer, se dirigió hacia él y se sentó a su lado.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			Ethan gruñó.

			—Te agradecería que dejaras de mirar a esos hombres con tan mal gesto —añadió Peter.

			Ethan cambió entonces la dirección de su mirada y murmuró:

			—¿Qué problema tienes?

			Al ver su malhumor, Peter replicó:

			—Particularmente no tengo ninguno, pero algo me dice que tú me vas a dar alguno.

			Ethan maldijo. Sabía que hacía un tiempo que su comportamiento estaba dejando mucho que desear, pero siseó incapaz de reconocerlo:

			—Los Campbell no solo huelen mal, sino que además me ponen enfermo.

			Peter negó con la cabeza.

			—Evita comentarios que solo pueden traernos problemas, por favor —le recomendó. Ethan sonrió con acidez, y Peter añadió—: Los Campbell están a lo suyo. ¿Por qué no haces tú lo mismo?

			Enfadado, su hermano maldijo, pero Peter trató de bromear para quitar hierro a la situación.

			—Sabes que esos Campbell tampoco son santo de mi devoción, pero he de reconocer que hacen una buena cerveza.

			Ethan ni se inmutó, y Peter, viendo la agonía de su hermano, musitó:

			—Si quieres hablar de Eppie y de lo ocurrido, yo...

			—¿Quieres que hablemos de Rowena McGregor?

			—No —repuso él con seriedad.

			Ethan asintió, aquella mujer nunca le había gustado.

			—Pues entonces ¡cállate! —siseó molesto.

			Peter suspiró; el mal de amores cambiaba el carácter de la gente. Intentando que pensara en otra cosa, insistió:

			—Aquí hay mujeres muy bellas y...

			—Voy a tomar el aire —gruñó Ethan.

			Dicho esto, se alejó y, tras abrir la puerta de la taberna, salió de ella.

			Apenado al ver a su hermano desolado, Peter miró hacia donde estaba Carson, quien se dio cuenta de aquello y tras levantar las cejas se le acercó.

			—El mal de amores es difícil de gestionar —comentó.

			Peter asintió, sabía por qué su amigo decía eso, y a continuación susurró mirando a una moza:

			—Es bonita, esa mujer.

			Ambos contemplaron a la joven que los observaba con una sonrisa.

			—Quizá la invite a tomar un trago —cuchicheó Carson.

			Ambos sonrieron y luego, cuando se separaron, al ver que su padre lo observaba, Peter se aproximó a él. La calidez de Cailean no tenía nada que ver con la frialdad de su madre.

			—Tranquilo, padre —le dijo—. Ethan está bien.

			Él no lo creyó. El sufrimiento de su hijo era evidente para todos. Y entonces, necesitando hablar con Peter sobre un tema que lo inquietaba, preguntó:

			—Hijo, ¿qué haces viéndote otra vez con Rowena McGregor?

			El aludido resopló; estaba claro que ni sus hermanos ni su padre habían olvidado lo ocurrido. Pero Rowena le gustaba, lo pasaba bien con ella, y tomando aire dijo:

			—Escucha, padre...

			—Hijo, esa mujer no es buena, y lo sabes.

			Peter calló, sabía por qué le decía eso, pero luego sentenció:

			—Padre, ¡fin del asunto!

			Cailean suspiró. Él solo deseaba que sus hijos fueran felices con las mujeres que eligieran; pero entendió que se estaba metiendo donde no lo llamaban y claudicó:

			—De acuerdo, Peter. Fin del asunto.

			Padre e hijo permanecieron en un silencio incómodo durante unos instantes, hasta que Cailean indicó:

			—Ve tras tu hermano y procura que no se meta en más problemas.

			Él asintió, dio media vuelta y salió de la taberna. Lo último que quería era discutir con su padre y menos aún por Rowena.

			Una vez en la calle, miró a su alrededor. ¿Dónde se habría metido Ethan?

			De pronto reparó en una campesina que se acercaba corriendo a un precioso caballo mientras miraba en todas direcciones. Resultaba evidente que huía de alguien. La miró curioso y, al ver que desataba rápidamente al animal con la mano vendada, imaginándose lo que iba a hacer, se aproximó a ella.

			—Si yo fuera tú, dejaría ese animal donde está —le advirtió.

			Sin mirarlo siquiera, Carolina se apresuró a replicar:

			—Si yo fuera tú, no me metería donde no me llaman.

			A Peter le hizo gracia su respuesta.

			—Créeme, mujer, que lo digo por tu bien —insistió—. Si el dueño de este fantástico caballo ve que lo estás robando, te vas a meter en un buen lío.

			Divertida al oír eso, ella se volvió. Ante sí tenía a un impresionante guerrero de pelo y ojos claros, y, sonriéndole con picardía, indicó:

			—Créeme, hombre, cargaré con las consecuencias.

			Sorprendido por aquello, y en cierto modo incómodo por lo que le pudiera pasar a la joven, preguntó señalando su mano vendada mientras la observaba con curiosidad:

			—¿Qué te ha ocurrido?

			Carolina miró el improvisado vendaje.

			—Nada importante.

			En silencio, Peter observó cómo ella terminaba de desatar el caballo y luego insistió:

			—Oye, escúchame...

			—Oye, escúchame tú a mí —lo cortó Carolina, que tenía prisa, mientras montaba con destreza—. No estoy robando ningún caballo. Mysie es mi yegua, y ya demasiado te he contado.

			Y, dicho eso, la joven sacudió las riendas y, bajo los copos de nieve que caían, hizo que el caballo se moviera. Acto seguido, le guiñó un ojo con descaro, clavó los talones en los flancos y se alejó a todo galope.

			Sin dar crédito, Peter miró cómo se alejaba. ¿Dónde había visto antes a esa mujer?

			Sus ojos negros y ese descaro al hablar le sonaban..., pero ¿de qué?

			Sin apartar la mirada de ella comprendió por su soltura que sabía montar, y muy bien.

			Entonces su hermano Ethan se le acercó y, mientras se sacudía la nieve de los hombros, comentó:

			—Acaba de llegar Douglas. Dice que el Diablo...

			—Munro Campbell —lo corrigió Peter.

			Ethan resopló.

			—... nos espera —acabó de decir.

			Volviendo a mirar a su hermano, y olvidándose de la campesina, Peter asintió e indicó con cierto pesar:

			—Entremos para avisar a padre. Cuanto antes veamos a ese Campbell, antes nos marcharemos de estas tierras.

		

	
		
			Capítulo 6

			Como siempre que desaparecía sin avisar, una vez que dejó a Mysie en las caballerizas, Carolina corrió como alma que lleva el diablo hacia la parte de atrás del castillo para no ser vista por nadie.

			Con habilidad, y a pesar del frío y de los copos de nieve que caían, se recogió la vieja falda para no pisársela y escaló el muro de la fortaleza hasta llegar a una ventana situada a más de cinco metros de altura que daba al pie de la escalera que conducía a las habitaciones. Sin embargo, en cuanto entró por ella y se disponía a continuar su camino, oyó que alguien decía:

			—Sabía que entrarías por aquí.

			La joven se detuvo y cerró los ojos. Era la voz de su madre. Y, volviéndose para mirarla, dijo con picardía abriendo los brazos:

			—Mamita linda, ¿me das un abracito?

			Lorna negó con la cabeza y gruñó:

			—Carolina Campbell, ¡déjate de abracitos! Pero, por Dios, ¡si pareces un pollo recién salido de una cazuela!

			La joven sonrió. Estaba congelada y empapada.

			—¡Exijo una explicación! —exclamó su madre.

			Ella tomó aire, pero entonces aquella, fijándose en el vendaje de su mano, cuchicheó sin darle tiempo para explicarse:

			—Por todos los santos... ¿Con quién te has peleado hoy?

			Inevitablemente Carolina sonrió. Su familia pensaba que estaba siempre metida en líos, y, cuando iba a responder, su progenitora soltó muy alterada:

			—Por el amor de Dios, hija de mi vida, ¿cuándo vas a comportarte como una mujer? ¡Eres una Campbell!

			—Mamita..., mamita linda y preciosa..., ¿me vas a dejar hablar en algún momento? —Rio.

			La mujer, que era una madre protectora y sobre todo cariñosa con sus hijos, al oírla decir eso replicó:

			—¡Carolina! En este instante no me gusta que te pongas zalamera.

			—Pero, mamita...

			—¡Carolina!

			Sin poder evitar sonreír, la joven se quitó una de las pulseras que se había hecho esa misma mañana con unas flores.

			—Mira qué pulsera tan bonita he traído para ti.

			Lorna, mirando lo que su hija le tendía, finalmente la cogió.

			—¡Qué preciosidad, hija! —murmuró.

			La joven, viendo que ya se había tranquilizado un poco, musitó intentando no volver a sonreír:

			—A ver, mamaíta...

			—No, Carolina, no —indicó su madre guardándose la pulsera en el bolsillo de la falda—. Hablé contigo muy seriamente anoche sobre tus responsabilidades y me hiciste creer que me habías entendido.

			—Y te entendí...

			Lorna Campbell resopló al oírla. Adoraba a esa niña, ella y sus otros hijos eran su vida entera. Y, meneando la cabeza, retiró con cariño los copos de nieve de su cabello.

			—Tu padre está muy enfadado contigo —cuchicheó—. ¡Que lo sepas!

			—No será para tanto.

			—Cuando se pone en plan «Diablo», ya sabes cómo es —replicó Lorna.

			—Lo aplacaré.

			—Por el amor de Dios, Carolina... Ser la hija de tu padre conlleva unas obligaciones.

			—Lo sé. Lo sé...

			—Y si lo sabes, ¿por qué tengo la impresión de que no es así?

			—Mamita...

			Horrorizada por las pintas y el olor que su hija llevaba, Lorna prosiguió:

			—Por lo mal que hueles, sé que vienes del sitio adonde tienes prohibido ir.

			Carolina suspiró, y su madre, entendiendo su silencio, insistió:

			—Por todos los santos..., ¡eres una Campbell!

			—Y también soy Carolina —afirmó.

			Enfadada, Lorna maldijo por lo bajo. Le molestaba que su hija se saltara las normas sin pensar en su seguridad para echar una mano a personas a quienes su marido se negaba a ayudar, pero al mismo tiempo le agradaba su empatía y su piedad. No obstante, intentando parecer dura, siseó:

			—¡Hueles a podredumbre y a fetidez!

			—¡Qué exagerada, mamita linda!

			—¡Por Dios, hija, ¿qué vamos a hacer contigo?!

			—No empecemos...

			—Carolina Campbell, ¡te vas a callar y me vas a respetar! —gruñó su madre.

			La joven no contestó. Esa misma conversación la habían tenido demasiadas veces ya.

			—Pero ¿cómo se te ocurre escalar por la fortaleza como un vulgar ladronzuelo cuando tenemos el castillo lleno de pretendientes para ti? —continuó su madre—. ¿Qué pensarían si te hubieran visto?

			A Carolina le hizo gracia oír eso. Lo que pensaran de ella poco le importaba, y antes de que pudiera contestar, Lorna sentenció:

			—Carolina Campbell, borra esa puñetera sonrisita de tu rostro, porque estoy tan enfadada que te juro que no sé qué te voy a hacer...

			—¡Mamita bella y graciosa! ¿Te he dicho lo guapa que estás hoy?

			Lorna negó con la cabeza, no podía con su hija, y sonrió.

			—Eres incorregible —cuchicheó.

			—Pero me quieres, ¿a que sí, mamaíta guapa?

			Esa parte zalamera de Carolina le encantaba. Su hija era cariñosa, maravillosa, aunque en ocasiones su comportamiento no fuera el más apropiado.

			—No sé qué voy a hacer contigo...

			La joven sonreía divertida por la expresión de su madre cuando de pronto apareció su padre por la escalera y bramó mirándola:

			—¡Te voy a matar!

			—Ya será menos, padre...

			Munro blasfemó. Pero ¿acaso su hija nunca tenía miedo? Lorna rápidamente miró a su hija y la reprendió:

			—Carolina Campbell, ¡contén esa lengua!

			En silencio, padre e hija se retaron con la mirada como rivales.

			—¿De dónde vienes así vestida? —gruñó él.

			Retirándose el empapado pelo del rostro, la joven iba a contestarle cuando su madre terció para disculparla:

			—Estaba dando un paseíto con su yegua. Ya sabes lo mucho que le gusta pasear a nuestra hija.

			Oír eso hizo que su marido la mirara. Como siempre, Lorna volvía a encubrirla.

			—Mentirme no es una buena opción, esposa —siseó, y, clavando la mirada en su irreverente hija, indicó—: ¿Acaso crees que no sé que has ido a donde tienes prohibido ir?

			La muchacha suspiró y, pestañeándole como solo ella sabía, abrió los brazos y cuchicheó con mimo:

			—¿Un abrazo, papaíto?

			—¡No! —bramó el guerrero.

			—Papaíto...

			Según oyó eso, Munro negó con la cabeza, su hija ya estaba en plan zalamero, y siseó encolerizado:

			—No me llames «papaíto» cuando estoy tan enfadado, ¡no te lo consiento!

			—Pero, papaíto...

			—¡Carolina!

			—Pero, papaíto guapo y bonito...

			—¡Me estás enfadando más! —gritó molesto.

			Ella ni siquiera pestañeó. Solía utilizar el diminutivo «papaíto» cuando quería conseguir algo de él o aplacarlo, pero estaba claro que en esa ocasión estaba muy enfadado, por lo que susurró:

			—De acuerdo, padre.

			Lorna levantó desesperada las manos al cielo. ¿Por qué su hija se empeñaba en ayudar a aquellos que no daban prioridad al hecho de llamarse Campbell? Y, viendo el gesto de su marido, terció:

			—Esposo, creo que deberías regresar al salón y...

			—Madre, tranquila, sé defenderme sola —la interrumpió Carolina—. Y, padre, siento llevarte la contraria, pero seguiré yendo a donde yo crea que me necesitan.

			—¡Esa gente no te necesita! —exclamó Munro.

			—Te equivocas —lo desafió apretando los puños—. Esa gente que vive cerca del castillo necesita ayuda. Me da igual que sean Monroy, Scott o McDonnell. Por cierto, ¿cómo se te ocurre mandar a los guerreros para amedrentarlos?

			—¡Cierra la boca! —gruñó Munro enfadadísimo—. Esa gente no es de fiar. Y si quieren que yo me fíe de ellos y recibir la ayuda que les puedo proporcionar, solo tienen que hacer el juramento de los Campbell y rechazar a su anterior clan. Si no lo han hecho es porque...

			—Pero, padre, ¡eso que dices es arcaico!

			—¡¿Te vas a callar?! —bramó él.

			—¡No!

			—¡Carolina! —espetó su madre.

			Pero la joven, que era incapaz de quedarse de brazos cruzados ante las injusticias, prosiguió:

			—Padre, ahí fuera hay buenas familias de otros clanes que han luchado junto a los Campbell siempre que los hemos necesitado. Pero no por ello han de renunciar a sus raíces ni a su pasado.

			—¿Me estás cuestionando? —preguntó Munro molesto.

			—Si creo que no llevas la razón, ¡por supuesto que sí! Y más cuando me acabo de enterar de que mandaste a guerreros para decirles que tienen que marcharse. Pero, padre, ¿cómo puedes pedirles algo así cuando sabes que no tienen adónde ir?

			Munro miró asombrado a su hija, era una indisciplinada que no callaba ni aun viendo venir el peligro, por lo que siseó:

			—A partir de este instante estás castigada. Si sales del castillo, cargarás con las consecuencias.

			—¡Padre!

			—Y por tu bien, más vale que obedezcas o...

			—¿O qué, Diablo? —lo retó ella.

			—¡Carolina Campbell! A tu padre no le hables así —la regañó Lorna.

			Munro, cada vez más nervioso, hizo grandes esfuerzos para contener su furia. ¿Por qué Carolina era tan desafiante? Y, viendo cómo el enfado de su marido aumentaba por segundos, Lorna indicó para poner paz:

			—¡Carolina, cállate de una vez y no contradigas más a tu padre!

			Pero ella era incapaz de callar, e insistió:

			—Escocia es muy grande y en ella hay infinidad de clanes. El hecho de que vivan en nuestras tierras y confraternicen con nosotros no tiene que significar que deban renunciar a su procedencia por tu vanidad.

			—¡Carolina! —musitó Lorna horrorizada.

			Munro, a quien solo le faltaba sacar humo por las orejas, gruñó al oír eso:

			—No solo me retas, sino que encima ¿también me llamas «vanidoso»?

			Sin dudarlo, y aun sabiendo que aquello lo enfadaría más aún, la joven afirmó:

			—Sí, padre. Con todas las letras.

			Munro cerró los párpados con fuerza. Su hija era la mujer más imposible, conflictiva y retadora que había conocido en la vida. Y, abriendo los ojos de nuevo, vio su mano vendada y siseó:

			—Y como esa gente es tan buena, por eso te han herido, ¿verdad?

			—¡Te equivocas! ¡No me han herido! Esto es una tontería que me he hecho yo misma sin darme cuenta.

			Pero Munro negó con la cabeza. No pensaba creer nada de lo que aquella dijera, y, tras tomar aire por la nariz, susurró mirándola:

			—Nada cambia. Los años pasan y tú sigues igual de desafiante.

			—En eso dicen que soy igualita que mi padre... —Lo retó con los nudillos de las manos blancos de tanto apretarlas.

			—¡Carolinaaaaaa! —bramó el hombre.

			Cansado de luchar con su hija todos los días, y dejando de lado el cariño que pudiera sentir hacia ella, Munro la agarró del brazo y siseó:

			—Mi paciencia contigo ha llegado a su fin. Nunca vas a cambiar, por tanto mi decisión está tomada. En el salón hay al menos veinte hombres que desean desposarse contigo y que han venido a conocerte. Elige uno, el que quieras, o seré yo quien lo haga por ti.

			—¡Padre! ¿Qué dices? —gruñó ella horrorizada.

			—¡Oh, cielo santo! —musitó Lorna.

			Pero Munro, que era tan cabezón como su hija, insistió:

			—Te vas a casar y tu actitud va a cambiar.

			—¡Ni hablar!

			—¡Carolina! —rogó su madre.

			—Mamita —respondió ella mirándola—, me da igual. No voy a casarme.

			—Te vas a casar —aseguró Munro, cada vez más furioso por su actitud insolente—. No hay vuelta atrás.

			—¡No pienso aceptar!

			Lorna, que no daba crédito, terció para intentar ayudar a su hija:

			—Munro, estás muy nervioso. Creo que lo mejor es...

			—Lo mejor, esposa, es que te calles —sentenció él mirándola—. Estoy tan enfadado con la actitud y la desobediencia de Carolina que, como sigas hablando, ordenaré que te marches con tu hija y su marido una vez que se case.

			La mujer parpadeó. Él nunca le había hablado así. Y, acobardada, y mirando a Carolina, que la observaba, decidió callar. Su marido era el dueño y señor de todo y ella no era nadie para replicarle. Su hija tampoco.

			Durante unos momentos los tres guardaron silencio, hasta que Munro levantó el mentón y, dispuesto a darle una lección a su díscola hija, añadió:

			—Me da igual el hombre que elijas, como me da igual dónde vivas, porque en este instante solo deseo perderte de vista.

			—¡Munro! —protestó su mujer escandalizada.

			—¿Quieres perderme de vista? —dijo Carolina sorprendida.

			Sin un ápice de piedad, él asintió e indicó tremendamente enfadado:

			—Eres mi obligación y quiero dejar de tenerla. Deseo dejar de padecer por una hija que no hace más que avergonzarnos a mí y a sus hermanos. Y ya que el apellido Campbell no corre por tus venas con la fuerza que debería, espero...

			—¡Claro que el apellido Campbell corre por mis venas! Pero ¿qué dices, padre?

			—Digo lo que me demuestras —respondió él.

			¿En serio su padre la quería lejos y le acababa de dar un ultimátum?

			—Recuerda: estás castigada. No puedes salir del castillo y tienes hasta mañana por la tarde para elegir a un candidato. Si no lo haces, desde ahora mismo te indico que mi elegido es el hijo de mi amigo John Campbell.

			—¡¿Kendrick?!

			El patriarca asintió.

			—Él siempre ha querido casarse contigo, pero yo, como un tonto, he buscado tu felicidad. No obstante, en vista de que nunca vas a cambiar, mi elección es Kendrick Campbell.

			Carol negó con la cabeza. Aquel hombre era todo lo opuesto a lo que ella imaginaba como un compañero de vida.

			—Ni loca me casaré con él —siseó.

			Munro apretó los puños; su hija seguía retándolo.

			—Lo que tú pienses ha comenzado a darme igual —insistió—. Vuestra unión proporcionará beneficios a la familia, entre ellos, que te llevará a Stirling con él y, con suerte, ¡te domará!

			—¡Munro..., ni que nuestra hija fuera un caballo! —protestó Lorna.

			El highlander, enfadado con su indisciplinada hija, miró a su mujer y sentenció:

			—Lorna, mejor cállate...

			Carolina negó con la cabeza. Que le hablaran de Kendrick Campbell la enfermaba. Y siseó con los puños apretados:

			—Nunca me casaré con él.

			—Te pongas como te pongas, así será. Y, por tu propio bien, no desobedecerás —sentenció su padre.

			Lorna no sabía qué decir. Su marido no era así. Pero la actitud desafiante de Carolina lo había llevado hasta ese extremo y, deseosa de que no se liara aún más, indicó:

			—Carolina, sube a tu habitación enseguida.

			—Pero, madre...

			—¡Carolina, por favor! —insistió—. Aséate y deshazte de ese olor pestilente. Una vez que te hayas puesto un bonito vestido, baja al salón y compórtate como la Campbell que tu padre y yo deseamos que seas. Ah..., y dirás que llegas tarde porque estabas terminando de bordar un precioso mantel para tu ajuar, ¿entendido?

			Carolina, que odiaba bordar, asintió conmocionada y, cuando sus padres se dieron la vuelta para regresar junto a sus invitados, subió a grandes zancadas a su habitación.

			Pero ¿cómo podían haber llegado a eso?

			¡Ni loca se casaría con Kendrick!

			Desganada y enfadada por el teatrillo absurdo que se le venía encima y por lo que su padre la forzaba a hacer, se miró en el espejo. Aquella joven de ojos negros, pinta desastrosa y actitud guerrera era ella.

			¿Tan terrible era como hija?

			¿Tan horroroso era ayudar a los demás para que su padre la quisiera lejos porque se avergonzaba de ella?

			Pensó en desobedecerlo. Nadie podía obligarla a casarse con quien no quería, pero rápidamente desechó el pensamiento. Hacerlo supondría enfadarlo y avergonzarlo mucho más; por ello, quitándose el paño que le vendaba la mano y la ropa, se aseó, se peinó, se vistió y, tras ponerse un bonito vestido verde, tomó aire y bajó al salón dispuesta a ganarse a su padre y hacerlo cambiar de opinión.

		

	
		
			Capítulo 7

			En el salón del castillo, rodeada por varios hombres que la observaban como si fuera una pieza que comprar, y bajo la atenta mirada de toda su familia y en especial de sus progenitores, Carolina sonrió, pestañeó como una boba y se dejó halagar. Aquello era lo que todos esperaban de ella y, le gustara o no, debía hacerlo.

			Se le revolvía el estómago al ver a Kendrick Campbell riendo y comiendo con su seguridad aplastante junto a su padre y a otros invitados. Aquel guerrero, a pesar de ser agraciado físicamente, era un maleducado, entre otras muchas cosas.

			Desde su posición observaba con detenimiento a todos los hombres que allí estaban por ella, pero no se imaginaba con ninguno. El que no era maleducado era torpe y el que no, era medio tonto. Definitivamente no pensaba casarse con ninguno de ellos.

			En varias ocasiones intentó acercarse a su padre para hablar con él y hacerlo cambiar de opinión, pero fue inútil. Munro, enfadado como nunca, había levantado un muro entre ambos que a Carolina le resultaba imposible franquear.

			Estaba bloqueada, y en un momento dado, tras pedirles disculpas a los hombres que no la dejaban ni a sol ni a sombra, salió del salón. Corrió hacia la escalera que llevaba a las habitaciones y, tras subir tres peldaños, se sentó en el suelo y apoyó la cabeza con gesto derrotado en las rodillas. La situación no podía ser peor. Castigada sin salir del castillo y pendiente de una decisión.

			Pensaba en ello desesperada cuando oyó la voz de su padre. Entraba con unos hombres y su hermano Greg en su despacho y ella, curiosa, decidió poner la oreja. Sin embargo, el bullicio de la fiesta no le permitía oír con claridad, así que optó por salir al exterior. Por suerte ya no nevaba, por lo que bordeó la fortaleza hasta llegar bajo la ventana del despacho y allí, amparada por la oscuridad de la noche, a pesar del frío, oyó a su padre que decía:

			—Cuando me han dicho que el laird Cailean McGregor estaba en mis tierras, no me lo podía creer.

			El aludido asintió e, intentando ser amable a pesar de que nunca habían sido grandes amigos, aunque siempre se habían respetado, indicó:

			—Veo que hemos llegado en mal momento. Tienes invitados.

			Munro se encogió de hombros.

			—Celebro una fiesta en busca de marido para mi hija —repuso, y mirando a los jóvenes que lo acompañaban preguntó—: ¿Son tus hijos?

			—Sí —afirmó Cailean.

			Munro los observó con detenimiento. El desafío que veía en la mirada de aquellos McGregor le hizo gracia y, omitiendo lo que pensaba de ellos, añadió:

			—¿Alguno está soltero?

			Ethan y Peter lo miraron con gesto serio. No pensaban contestar.

			—Los dos —terció su padre.

			—¡Padre, no hemos venido a eso! —gruñó Peter.

			—Y menos con una Campbell —refunfuñó Ethan.

			Munro los miró con expresión hosca.

			—Una Campbell se merece algo más que un maldito McGregor —siseó incapaz de callar.

			En el despacho se originó un silencio incómodo hasta que Cailean, que estaba allí por algo que le interesaba, dijo evitando entrar en una discusión:

			—Munro, ellos son mis hijos Ethan y Peter McGregor.

			Munro miró entonces a aquellos dos impresionantes hombres de los que había oído hablar por su gallardía y su valor, afirmó con la cabeza y les ofreció asiento.

			—Él es mi hijo Greg Campbell —señaló a continuación.

			Este los saludó esbozando una sonrisa.

			—Encantado.

			—No puedo decir lo mismo —replicó Ethan con acidez.

			Esa respuesta hizo que Greg y su padre se miraran con desagrado. Estaba claro que había incomodidad en aquel despacho, y Peter, para suavizar las cosas, dijo entonces tendiéndole la mano a Greg:

			—Un placer, soy Peter.

			Greg y él se estrecharon la mano y el ambiente se relajó un poco. Por su padre, y para conseguir lo que habían ido a comprar, Peter estaba dispuesto a hacer todo lo posible.

			Acto seguido y, tras intercambiar una mirada de enfado con Ethan, Cailean dijo dirigiéndose al laird:

			—Munro, ¿qué tal está Lorna, tu mujer?

			Él esbozó una sonrisa.

			—Muy bien. Cuidando de la familia, disfrutando de los nietos y, ahora mismo, esperándome en la fiesta. ¿Y tu esposa, Arabella?

			—Se quedó en casa; está muy bien.

			Los dos lairds se miraron y a continuación Munro preguntó con mofa:

			—¿Sigue odiando a los Campbell?

			Cailean suspiró y no dijo nada, puesto que no pensaba entrar en ese tema.

			—Bueno, Cailean —añadió Munro recomponiéndose—. Tú dirás.

			Sin un segundo que perder, aquel le habló de las tierras que deseaba comprar. Unas tierras que antaño habían pertenecido a los McGregor y que, sin querer referirle cómo habían dejado de serlo, deseaban recuperar.

			Munro lo escuchó con atención y, una vez que Cailean acabó de contarle sus planes, miró a su hijo Greg y preguntó:

			—¿Tenemos un mapa de esas tierras?

			Greg, que era el hijo mayor y quien se ocupaba de todo aquello, rápidamente asintió.

			—Sí, padre. Iré a por él.

			Instantes después, cuando Greg salió de la habitación, Munro miró a Peter y le preguntó:

			—¿Serías tú quien viviría en esas tierras?

			Él simplemente asintió con la cabeza. Odiaba tener que dar explicaciones a aquel hombre.

			—¿También las trabajarás? —insistió el laird.

			En esta ocasión Peter ni siquiera pestañeó, y Munro, notando que no pensaba decir nada, cuchicheó con mofa:

			—Cailean, veo que tu muchacho no solo no quiere conocer a mi hija, sino que además es parco en palabras.

			Oír eso no le gustó a Ethan, y cuando ya iba a saltar, Peter respondió adelantándosele:

			—No, señor, no soy parco en palabras... Es solo que hemos venido aquí para comprarle unas tierras. No para conocer a su hija ni para contarle si voy a vivir allí y lo que voy a hacer con ellas.

			Según oyó eso, Munro, consciente de su superioridad, pues estaban en su terreno, soltó una risotada y miró al padre del joven.

			—Vaya... —comentó—, tu muchacho tiene carácter.

			Cailean, que estaba agotado por el viaje, afirmó con la cabeza y luego miró a sus hijos y les pidió que se contuvieran.

			—Munro, ¿cuánto nos pedirías por la venta de esas tierras? —le preguntó.

			—No lo sé. Nunca lo había pensado.

			—¿Y ahora que te lo estamos preguntando? —insistió Cailean.

			—Cuando venga Greg con el mapa y las vea te lo diré. Pero ya te adelanto que serán caras.

			—¿Cómo de caras? —inquirió Ethan.

			Desde el jardín, Carolina, que no sabía de qué tierras hablaban, no perdía el hilo de la conversación, pero instantes después se sorprendió al oír el desorbitado precio que su progenitor les pedía. ¿En serio aquellas tierras tenían tanto valor?

			A partir de ese instante las voces subieron de tono. Ninguno estaba conforme con lo que se decía. Entonces, de pronto Cailean comenzó a toser descontroladamente, quedando al descubierto su debilidad.

			Ver eso inquietó a Munro. Conocía a aquel McGregor de toda la vida, aunque nunca hubieran sido íntimos amigos. Cailean había sido un valeroso guerrero, un hombre diferente de él, que prefería el diálogo a la guerra, y descubrir de pronto algo que ignoraba lo apenó.
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